
 
 

EMERGENTES del ENLAZANDO. Encuentro nº 12.   23 de mayo 2026 

Primera parte.  Coordina: Edith Bokler.  Cronista Grupal: Amparo Bastos 

 

Bienvenida y reencuentro desde Zaragoza hasta Madrid, conectados desde la simpatía y la 
sinergia. 

Necesitamos compartir desde la horizontalidad para sostener la soledad del clínico de fondo. 

La sorpresa de construir Akelarre, la responsabilidad, la necesidad, la pertenencia. 

En la Pandemia compartimos todo, todos estábamos atravesados bajo un techo traumático, 
recogernos desde el autocuidado. 

De la mano de Rilke ( 1929. Cartas a un joven poeta) y de Sandra Buechler (2018. Valores de la 
clínica. Emociones que guían el tratamiento psicoanalítico. Ágora Relacional) construimos, en 
gerundio la Anatomía del cuidado del terapeuta, documento abierto e inacabado, en 
construcción. 
 
Similitudes con Fórum: salgamos de la consulta y compartamos lo que nos constituye como 
clínicos y como personas, busquemos el encuentro presencial y si no es posible, el encuentro en 
el zoom. El online nos permite encontrarnos desde diferentes lugares y el ágora de la pantalla es 
nuestra plaza común. 
 

Somos organismos vivos que vamos adaptándonos con un encuadre que nos sostiene y nos da 
identidad. 

El subgrupo también nos permite trabajar y diversificarnos. 

Somos los “clínicos intermedios”. 

Akelarre, el nombre también hace identidad. Es rupturista, no formal, convoca los límites de lo 
institucional.  

El lugar de la intervisión que amplía la mirada entre lo clínico y lo social. 

Qué nos resuena en Fórum, estar atravesados por la preocupación por lo social y lo comunitario, 
compartiendo hasta los virus pandémicos dos semanas antes del confinamiento, descubrir la 
potencia del sostén. 

Lo común: a vueltas con la refundación de la identidad, el gerundio, el proceso, las tareas 
concretas. 

Surge compartir otro retoño grupal. GIRO que nace con el deseo de unir la clínica y lo social para 
combatir la soledad. 

Salir de la supervisión (que no se omite) y practicar la intervisión informal ¿Cómo resolver el 
autocuidado en la encrucijada de lo individual y lo colectivo? 



 
 

¿Los pacientes pueden tomar café con nosotros en la sala común? ¿o es un atentado contra el 
psicoanálisis? ¿Qué se ha perdido de red en lo social? Busquemos un espacio central ¿Podemos 
hablar de los gusanos de seda? 

Cuidemos la red, la crisálida, e indaguemos en las necesidades del barrio. 

No sólo la generación intermedia necesita nombrar lo que nos pasa con los pacientes, también les 
ocurre a los terapeutas de más edad. 

Tejer también una red de confianza con el afuera: abogados, terapeutas de pareja y en el adentro: 
poder llorar y reír juntos. 

Si la supervisión es persecutoria o no es un lugar seguro ¿Qué omitimos de nuestra verdad? 
Compartir las dudas, los devaneos, tolerar el no saber ¿Y si es verdad que no sabemos? Es cierto 
que dudamos y estamos perdidos. 

Qué difícil en los centros de trabajo hablar más allá de los protocolos ¿A dónde queda la 
vulnerabilidad? 

 

Tras la lectura de Emergentes el grupo sigue produciendo: 

 La neutralidad no existe, sin confrontación no hay crecimiento. 

Nos vaticinaron la desaparición: ¿Cuándo nos vamos a pelear? Como si las instituciones no lo 
hicieran y generan dolor. Instituciones que dañan a través de la costra del narcisismo. ¿Pero están 
psicoanalizados? 

Las instituciones psicoanalíticas son piramidales, acuñan el poder y buscan acólitos…son 
anacrónicas. 

Silvia Bleichmar dice que el psicoanálisis clásico implosionará si no vienen nuevas camadas 
rompiendo moldes. 

¡Qué gusto respirar aire fresco! El deseo de formar comunidad alienta nuestra esperanza, hay 
alegría en el encuentro. 

¿Qué falla? El compromiso de continuidad, es agotador compaginar el compromiso con la vida 
real. 

 

Segunda parte. Coordina: Amparo Bastos. Cronista Grupal: Edith Bokler 

 

Hablan de “éxito”, y eso ¿qué es? A veces algo gratificante, a veces algo incómodo. Les dio qué 
pensar. Que hay un Sí al compartir, a replicar la experiencia de más Akelarres (no fotocopiar), pero 
de momento un No a sumar, crecer como grupo originario. Aparecen otros Noes, a las Redes, por 
ahora….pero un Sí a estar juntos. 



 
 

¿Qué querrán de nosotros?¿Nos pagarán?¿ Hay que preparar un paper? Venimos a hablar de 
quienes somos, desde nuestras diferencias. Tenemos confrontaciones que no erosionan ni 
separan.  

La alegría puede ser revolucionaria. Nos movilizamos para pensar, y entonces la ilusión supera al 
cansancio.  Prevalece lo informal. Aparecen premisas : no atomizarnos, trabajar en red. 

Toca explicar la camiseta: #Suficiente muertas. ¡Ay, el vino, el encuentro! Donald y Andre, 
Winnicott y Green. Un cambalache ( como se diría en Argentina). Curiosamente forma parte de la 
alegría ( y cómo no, …si hay vinos y un buen conocedor). Pero también es asumir la contradicción: 
el suficiente como expresión de la vulnerabilidad, el muertas, para provocar, frivolizar, para reír. Lo 
que sí queda claro con la camiseta, no produce indiferencia. 

Un texto para recordar: La clínica del olvido (https://share.google/2YAiXgMelD0vLhtZy). Un 
pensamiento en fuga, una crisis.  

El trabajo en común, y lo festivo, nuevamente el vino. ¿Cuál es la propuesta? Remover, cambiar 
conciencias. ¿Desde dónde?, desde nosotros. Solo podremos humanizar desde nosotros mismos. 
¿Cómo? Desde un no saber, abandonando certezas y evidencias. 

Cuando trabajamos con personas hay una verdad sencilla: estar presentes. No usar los protocolos 
y/o teorías como pantalla, perder el miedo, dejar el traje que nos protege. Cuestionar la 
neutralidad, la abstinencia. 

Tampoco somos una excepción…hay otros como nosotros. 

¿Todo vale? Siempre que sepas lo que estás haciendo. 

Entra lo personal, unos y otros se animan. El sillón protege y enferma. Nos preocupamos y nos 
acompañamos. ¿Llorar con un paciente? Lágrimas que unen, que sanan. 

¿Integramos de verdad a los hermanos pequeños ( educación , social)? 

Y al poner el cuerpo ¿Qué? Y si salimos del encuadre ¿Qué? 

El coro interno no es solo la teoría, lo académico, son los ecos de las voces que nos han dejado 
huella, la película o canción que nos ha marcado. No debemos silenciarlo. La confluencia, la 
transformación sucederá en el intercambio de subjetividades. 

¿Entonces, cómo experimentar la renuncia?, ¿Cómo armar un nuevo diccionario de la neutralidad 
y abstinencia?, ¿ Cómo seguir? 

 Juntos, enlazados…… 

 

 

Y continuamos conversando. Y salimos a la calle.  

Y seguimos conversando con vino, con rica comida y alegría.  

Hasta la siguiente vez. 

https://www.psicoterapiarelacional.es/CeIRREVISTA-On-line/Volumen-20-1-Abril-20261

